
Todas las declaraciones incluidas en este documental han sido emitidas en total libertad por los entrevistados.

A ellos corresponde únicamente la responsabilidad sobre las mismas.

He vivido cosas aquí muy duras. He visto gente quemada viva en los golpes de estado. Ha habido momentos terribles en este país.
Es un país que no te deja indiferente. 

Es un país que te engancha. O lo quieres mucho o lo odias y te vas. 

Es especial y no solo lo digo yo. 

Me gusta mucho este país.
En 1804 los esclavos liberados proclaman la independencia de la República de Haití:

un símbolo de libertad y esperanza.

Francia acepta la independencia en 1825 a cambio de una indemnización

que endeuda al “país de los negros” para el resto de su existencia.

EEUU no reconoce a Haití hasta 1862.

Thomas Jefferson, prócer de la libertad, califica a Haití de mal ejemplo

y aboga por su marginación.

El 12 de enero de 2010 un brutal terremoto arrasa Haití

y deja casi 300.000 muertos y más de un millón de damnificados.

Las imágenes del terremoto han sido cedidas por el centro Petion Bolivar, que dirige el cineasta haitiano Arnold Antonin.

Él y un cámara salieron a las calles de Puerto Principe tras el desastre para grabar el documental “Crónica de una catástrofe anunciada”.

¿Vamos a reconstruir el país sobre los mismos cimientos? En los sesenta el arquitecto Albert Mangones dijo que, de seguir creciendo así, Puerto Príncipe iba a explotar. Y así fue.

En el año 2004 visité Haití por primera vez. Estaba haciendo un reportaje que me llevó durante seis meses por una veintena de países latinoamericanos. En aquel viajé visité conflictos abiertos y zonas de extrema pobreza. Pero Haití fue la escala más dura de aquella larga travesía. Tras mi vuelta de aquel viaje publiqué un reportaje titulado “Haiti, un lugar sin esperanza”. Fue el resultado de los recuerdos de una experiencia muy dura que me dejo imborrables imágenes del horror. Un horror que comenzó cuando crucé en coche por la dantesca frontera de Malpasse. 

El nombre de la frontera, Malpaso, lo dice todo. Es un punto de inflexión. Pasas de una realidad dominicana a una realidad totalmente diferente.

Algunas imágenes de las zonas rurales me recordaban a las imágenes de África que suelen salir en la televisión, las de los niños descalzos con cubos de agua en la cabeza.
Al cruzar Malpaso la primera sensación fue pasar de un continente a otro. Era totalmente una realidad africana.

Así fue Haití para mí aquella primera vez. Y por eso escribí aquel reportaje. Porque su violencia me marcó. Barrios como Cité Soleil o Cité Militaire eran auténticos nidos de violencia. Y cómo escuché una vez: no hay ninguna esperanza en la violencia, tan solo un alivio fugaz de la desesperanza”.
La violencia. Las Armas

Vivo en Cité Soleil desde que tenía un año. Ahora tengo 25. Llevo 24 años aquí. No trabajo. Vivo al día.
Es un pueblo que cuando tiene hambre se pone furioso. Yo robo porque no tengo que comer. No hay trabajo.

En el año 2004 era todo conflicto; entre personas, entre bandas… Nadie creía en los tribunales o  la policía. Había barrios enteros peleados y bandas por doquier. Así era la situación, por todo había disturbios.

He visto muertos en las calles ametrallados, gente quemada viva. Al principio me dolía. Pero se convirtió en algo normal. Los muertos estaban en la calle y los perros se los comían porque llevaban ahí tres días, había gente descuartizada por machetes. Pero te acostumbrabas. 

La situación era verdaderamente difícil. Las calles eran muy peligrosas. Nos dijeron que no saliéramos a la calle después de las tres de la tarde y que había zonas del país, como este barrio, donde los blancos no podíamos entrar. Pero una mañana, a pesar de ello, decidimos venir a la entrada de este barrio, y lo hicimos durante tres meses todos los días, para hablar con la gente, para crear relaciones y generar confianza. Este lugar era el basurero de la capital de Haití. La gente vivía rebuscando en la basura, vivía en la propia basura. Las chabolas se construyen con chapas sacadas de la basura. Y así, en diez años, se ha desarrollado lo que hoy es un barrio de 70.000 habitantes.

Hay jóvenes en Cité Soleil que lavan coches, pero hay otros que tienen que robar o a atracar. Si esto pasa en Cité Soleil es porque la vida aquí es desagradable. No vale nada. La policía aquí ni “sirve ni protégé”. La cosa estaba muy mal y sobrevivía el más fuerte.
En la zona se respiraba un clima de violencia. Cada semana tomaba el poder una banda armada diferente, cargándose al jefe anterior y a sus hombres. 

Solo había asesinos, militares y ladrones. La gente mataba por matar y secuestraba por secuestrar.

Muchos jóvenes en Cité Soleil querían dejar de ser malhechores, pero no nadie atendía nuestras necesidades. Nadie velaba por nuestro bienestar. 

Hay mucha droga en este país y, por lo tanto, muchas armas. 

Yo antes salía con un arma, me acompañaba en los momentos difíciles de este país y llegué al punto de no poder vivir sin ella. Era como quien tenía un vaso de agua en la mano. 

Después de aquella experiencia no quise pensar más en Haití. Lo quise olvidar. Hasta que un día conocí en Madrid, gracias a un buen amigo, a Pablo Llano, director de una ONG llamada CESAL. Era el año 2010 y Haití acababa de sufrir un debastador terremoto que estremeció al mundo.

El terremoto

Obviamente el mundo se conmovió con Haití porque llegaron imágenes tremendas de la devastación. Muchas y durante mucho tiempo. Se creó una conciencia porque se mantuvo en el tiempo el horror, la devastación. 

Cuando sucede un desastre natural en un país tan empobrecido como Haití sabes que esa agresión de la naturaleza se va a multiplicar por la pobreza del país. Sabes que la mayor parte de las viviendas haitianas son casuchas de madera, de cartón, de techo de latón que con una simple sacudida se caen.

El estado haitiano no tenía los recursos suficientes, ni económico ni administrativos, para hacer frente al desastre del terremoto. 

Las primeras noticias que llegaban eran muy alarmantes, pero todos temíamos que el número de víctimas se multiplicara en los días siguientes por la pobreza. Y así fue. 

El desafío

En una cena con varios amigos, mientras la televisión narraba con dureza el infierno haitiano, hice un comentario sobre la falta de esperanza de Haití ya antes del terremoto, y aquel hombre, al que acababa de conocer, me rebatió con educación pero con firmeza. 

Él tenía una idea muy clara de lo que era Haití. Parecía que lo tenía todo muy claro. Que aquello era un caos sin pies ni cabeza, que nada tenía sentido en ese país y que realmente no se vislumbraba ninguna solución para sacarlo del caos.

Siempre nuestro punto de partida ha sido el creer en las personas con las que estábamos allí. Creer en la capacidad de ese pueblo de retomar el desarrollo, de reponerse frente a la desgracias. Y yo ya estaba cansado, especialmente después del terremoto, de oír a periodistas dando una imagen catastrofista del país.  Yo le decía que esa no podía ser la última imagen que quedara del país, sino que realmente había una posibilidad y una esperanza para ese pueblo.

Me pidió que no emitiera juicios fáciles sobre lo que no conocía en profundidad. Algomuy habitual en mi profesión de periodista.
La información que se ha dado de Haití ha sido mala y siempre bajo una perspectiva europea. Por ejemplo, el ABC dedicó una portada al pillaje en Haití.¿Quién de nosotros no robaría cuando ve que sus hijos hace días que no comen o que no tienen agua potable?
Creo que la prensa en general no supo reflejar bien las causas profundas de la tragedia haitiana. Se habló mucho más del terremoto que de la pobreza, quizás porque hablar de la pobreza implica hablar de los responsables que insisto, somos nosotros.

Mirando la CNN y viendo las imágenes yo no me atrevía a salir a la calle porque pensaba que se estaban matando todos. Como yo muchas otras ONG´s. En esas primeras semanas la ayuda no salió, estaba muerta de miedo. Con las vidas que se podía haber salvado.
Sigues con atención lo que ha sucedido y siempre tienes en mente esa sensación de que en situaciones así los pobres siempre se llevan la peor parte. Me preguntaba como quitarían los escombros en un país que apenas tenían para hacer más de una comida diaria.

Volví a interesarme por Haití y me planteé revisar los prejuicios que tenía sobre un país que, en ese momento, había pasado de ignorado a noticia constante. Empecé entonces a bucear en la historia de aquel lugar que me había dejado un recuerdo tan amargo siete años antes. Y la verdad es que Haití parecía estar condenada desde su origen.

El origen

EEUU tiene ahora su primer presidente negro. Nosotros, sin embargo, vamos ya por el presidente negro número 56 o 57. Esta es la primera república negra.

Fue una hazaña universal, la primera revolución, la primera abolición de la esclavitud por los esclavos triunfantes en el mundo y en la historia universal.

Ha habido, desde su independencia, un enorme interés en impedir que ese país saliera adelante.
Cada año o cada dos la situación económica y social empeoraba. 

Haití ha desafiado a los grandes y lo está pagando desde hace 200 años.
Fue el primer pueblo negro en independizarse, el primero de América Latina, un pueblo que logró la abolición de la esclavitud. 

Fue un país de esclavos que se liberó a sí mismo. No había precedentes en la historia.
Sin embargo, a ese buen comienzo no le siguió una historia afortunada. En 2009, el país fue definido por las organizaciones internacionales como un país en situación de emergencia crónica.

Este país está recuperando su normalidad. Lamentablemente, la normalidad que había antes del terremoto, de ser el país más pobre de América Latina y de los más pobres del mundo.
Esta deuda representaba cinco veces el presupuesto de Francia de la época, como estar 10 años sin tesoro nacional. 

El fin de las dictaduras

Después de la caída de Duvalier, todo el mundo pensó que estábamos en la senda de una transición democrática y bien encaminados hacia el desarrollo. Pero finalmente eso no pasó. Duvalier cayó y, en vez de mejorar fuimos a peor por una inestabilidad política permanente. En 1987, los militares abortaron el primer proceso electoral democrático,  lo que cambió la historia. Todo ello instigado por la CIA. Así impidieron a Garard Gourgues ser presidente. Así que nunca hemos podido tener democracia. Hicieron la masacre de la “Ruelle Vaillant”
. 

Con la caída de la dictadura se abrieron las compuertas para los haitianos. 

Luego apareció Aristide, que fue un pequeño sacerdote; un hombre pobre con el que mucha gente se identificó. Tenía un lenguaje radical, una especie de voz moral. Pero luego se desvió por el afán de poder político. Por exceso de ambición. Se convirtió en un burgués tradicional haitiano, hasta se casó. Empezó a ganar mucho dinero y a hacer política como los políticos tradicionales, metido en sectores con mala fama.

Hubo un gran triunfo pero el personaje que traía la esperanza al movimiento se reveló muy por debajo de las esperanzas. 

Al principio muchos pensaron que Aristide iba a cambiar algo. Era como un padre o un cura. Pero sobrevino un desastre total. 

Así pasamos de decepción en decepción, hasta llegar al último gobierno de Preval.

A a mi negativa experiencia de 2004 se unía la opinión generalizada de los medios de comunicación de que Haití tenía escasa solución. 
La pregunta es: ¿Tiene solución Haití? Este Haití no tiene solución, así de claro. Hay  que hacer algo distinto. 

El regreso a Haití
Contacté con CESAL y les propuse comprobar por mí mismo todos esos aspectos positivos de los que ellos me hablaban. Les propuse viajar a Haití y buscar esa esperanza que ellos veían tan clara. Así que en mayo de 2011, pese a haberme jurado no volver nunca a ese país, embarque en un avión rumbo a Haití. Acababan de celebrarse las elecciones y quedaban escasas semanas para la toma de posesión de Joseph Martelly.

Fueron unas elecciones decretadas internacionalmente. Había 300.000 muertos en el país. Cómo íbamos a celebrar elecciones si ni siquiera estaban registrados los muertos. 

Hubo un primer resultado, digamos a nivel presidencial. Habían proclamado a dos candidatos: Myrlande Manigat y Jude Celestin, que era el candidato del poder. Celestine recibió muchos votos, pero el consejo internacional dijo “no queremos a Jules Celestine, es Martelly que tiene que ganar”. 

A mí eso me parece una falta de respeto a los ciudadanos haitianos. El terremoto había subrayado todas las carencias de este país. Yo creo que esas elecciones que se celebraron subrayaron todas las carencias del sistema político actual del país.

Un par de semanas antes de la investidura de Joseph Martelly como presidente llegué a la Republica Dominicana, como paso previo a mi entrada en Haití. Para mi sorpresa, los dominicanos, eternos enemigos de los haitianos, se habían volcado con sus vecinos ante aquel duro terremoto, que todavía lo seguía inundando todo.

7,3 grados de horror
En general, el ambiente que se respiraba era de hermandad. En la tele y en la calle se hablaba de los hermanos haitianos. Y eso que, históricamente, entre República Dominicana y Haití siempre ha habido rivalidad. 

Agradezco al presidente Fernández que abriera la frontera a los haitianos tras el terremoto para poder ir a los hospitales de República Dominicana y que nos acogieran.Yo estaba en un aula con alumnos y, por suerte, me salvé del terremoto. Fui a buscar a mi esposa y a mi hija Kébi y no las encontré. El lugar donde estaban quedó totalmente destruido. Mi esposa falleció al momento. La encontré tres días después. Bajo su brazo estaba mi hija Kebi. Su madre había muerto pero Kébi seguía con vida. 

Tras el terremoto estaba todo negro, lleno de polvo. No sabía qué hacer. Me quedé parado, mirando.

Al cabo de un tiempo la gente se tenía que ir de los hospitales porque no podían permanecer más tiempo allí. Los hospitales de Santo Domingo también estaban colapsados.

El terremoto nos hizo mucho daño a los haitianos. 
A mí me chocaba mucho estar disfrutando con mi familia y saber que, en esos momentos, miles de personas habían muerto y cientos de miles estaban sufriendo.
Y es que el mundo se había estremecido con el terremoto. Los medios de comunicación hablaban continuamente de Haití y la solidaridad brotó con fuerza para ayudar a aquel pueblo maltratado.

A los 7 días del terremoto visité este país. Las imágenes eran dantescas, cualquiera las recordaría toda su vida. Era un drama, un país sepultado, había más muertos de los que podían ser absorbidos por las propias calles de Puerto Príncipe. 

Encontramos pues una ciudad irreconocible.

Edificios de tres o cuatro plantas que se habían convertido en una sola. Historias que escuchabas de horror, de gente que había sido simplemente aplastada entre esas capas de cemento. 
Había un olor a cadáver que duró semanas.
La destrucción que hubo en este país fue tremenda. La gente tiraba los muertos en las calles con unas sabanas encima, había tantos muertos que es inimaginable. Tuve que identificar cuerpos de amigos porque a los 5 o 6 días encontraban cadáveres y no sabían de quién eran.  
Cada vez que hay un desastre natural hay un movimiento de solidaridad internacional enormemente loable, pero que también es muy gratificante para los países ricos que ejercen su superioridad moral y económica con esa caridad. 

El terremoto fue algo tremendo. Creo que fue un trauma para todos lo que lo vivimos. 
Fuimos una de las ONG´s más rápidas en responder porque la mayoría de ONG´s no tienen oficinas sino solo cooperantes. Muchos no estaban porque eran Navidades. Nosotros pudimos responder al momento.
“Pero No te olvides de Haití” es el lema que desde hace año y medio está siempre en mis dibujos y creo que va a tener que seguir bastante tiempo.
Nos preparamos durante toda una vida para ayudar a la población, a la gente al servicio de la cual estamos. Por eso, en un momento como ese, marcharse hubiera sido el fracaso de las razones  de nuestro trabajo.
Veíamos vehículos que pasaban con muertos y heridos, y me dije, “Dios mío, ¿dónde está mi madre?” Ella todavía no había llegado a casa. 

El terremoto nos ha devastado. Nos arrasó, como al resto de Haití. El ambulatorio que teníamos no se derrumbó pero era peligroso entrar y quedó inutilizable. Lo perdimos todo. En esa situación uno se siente muy pequeño, pero el buen Dios nunca nos deja solos.
Me pregunto si la pobreza masiva de Haití y la anarquía con que se gobierna el país no son una manera de comercio en la que hay mucha gente que hace mucho dinero y que se ha acomodado. Es una pregunta que queda abierta.
Yo participé en el transporte de cuerpos para depositarlos en fosas comunes. Fue muy duro, porque había entre ellos personas muy queridas.
Llegó entonces el momento de cruzar a Haití. Esta vez lo hice en avión y con una sensación muy extraña. Una cierta angustia y hasta un cierto arrepentimiento por haberme lanzado a buscar una esperanza donde estaba casi seguro de que no la había. 

La búsqueda de la esperanza

Yo quería que pudieran ir allí, que conocieran realmente lo que sucedía allí. Que vieran a las personas, no que hicieran un juicio general sobre la situación de Haití: no hay esperanza, no hay solución. Sino que vieran realmente como las personas se reponían a una desgracia.
Las sorpresas siguieron tumbando mis ideas preconcebidas. Desde el aire, aquella tierra desolada y marrón se veía con más brotes verdes de los que recordaba. 

No hay luz en las calles de Puerto Príncipe por las noches. Hay muy pocas farolas y ni siquiera en la zona alta, donde está nuestro hotel, hay iluminación. En todos los parques hay campamentos. Y los campamentos por la noche son lugares oscuros, donde oyes gente pero no ves casi nada. 
Hasta el extranjero, si ve un haitiano no pobre, piensa que no es haitiano. Como es un país de negros, por lo que parece todos tenemos que ser pobres. Lo cual es absurdo. En Haití hay burguesía y clase media como en todos los demás países.
La tragedia de Haití, en mi opinión, era y es que en Haití no hay pueblo. Es gente venida de realidades muy diferentes, cuyo único punto de unión ha sido oponerse a algo; a los blancos; a los norteamericanos; a las dictaduras… o a todo.

Pasaron los días. Me sumergí en la gran Rue y esta vez no pase miedo. Ya no era un lugar violento. Y, ciertamente, a partir de ese momento empecé a ver un Haití diferente del que hasta entonces habitaba en mi memoria. 

También quería que pudieran conocer de cerca el trabajo que estamos desarrollando allí y el trabajo que llevamos haciendo años con programas de desarrollo a largo plazo. Para que entendiera cuál es el punto de partida. Cesal nace de responder a a las necesidades de las personas y de su valor positivo. Es un trabajo a largo plazo. 

Me acerqué entonces a la intelectualidad haitiana, al arte, a la música y a la comunicación; y descubrí que Haití tuvo también épocas gloriosas.

Había mucha vida nocturna y mucho turismo. Y había bailes, fiestas en hoteles, en el hotel Ibo Lele, en el Ram, en el Oloffson.

Si les cuento como era Haití en los años 50 no me van a creer. Por ejemplo, en el camino hacia este hotel prácticamente no habia casas. Todo era naturaleza. Era precioso. Uno se preguntaba a veces si estaba de verdad en la tierra.
Creo que en un país con tanto analfabeto, una imagen vale más que mil palabras. De hecho, por eso empecé en el cine.
Cuando yo vine a Haití en 1985 -mi madre es haitiana- había un 80% de analfabetismo. Ahora intentamos dar educación gratuita a los haitianos, y darles lo que les han negado.
Tenemos problemas como todo el mundo, pero eso no quiere decir que no haya soluciones. Porque a pesar de los pocos recursos, por ejemplo en materia de comunicación, hemos hecho cosas importantes.

Viajé al campo, concretamente a Fond Verretes, para ver los proyectos de los que me hablaba Cesal. Y me encantó ver como en medio de aquella preciosa zona montañosa se estaban llevando a cabo bonitas iniciativas como que los campesinos adquirieran conocimientos para su trabajo o que construyeran una escuela, piedra a piedra, junto a sus propios hijos.

Cesal está construyendo una escuela en una comunidad de Fonds Verrettes donde los niños dan clase dentro de una especie de iglesia en ruinas, destruida, sin condiciones algunas. Cuando digo Cesal quiero decir financiado y acompañado por Cesal, pero quien la construye en realidad es la gente de allá, los obreros que viven en el pueblo, el esfuerzo de los padres y de los niños que acarrean piedras.

Esta es una zona abandonada. Sin posibilidades. Todos los jóvenes se fueron a vivir a Jimaní, que está al otro lado, en la República Dominicana, porque aquí no hay actividades, no hay alternativas. No hay casi escuelas. 

Nunca habíamos tenido la oportunidad de tener nada parecido en este lugar. Antes necesitábamos dos horas para llegar a la escuela. Y ahora construimos una aquí mismo. 

Está claro que el nivel de educación de un municipio de 50.000 personas no va variar mucho por una escuela de 200 niños. Pero esa escuela con buenas instalaciones, buenos equipos, buena pedagogía, con una parcela agrícola, va a servir como modelo. 

De vuelta a Puerto Principe seguí captando aspectos positivos. Los damnificados por el terremoto, que ahora se organizaban en enormes campamentos llamados abrigos, mantenían, pese a todo, unas elevadas cotas de dignidad.

Lo innegable

El haitiano es una persona muy creativa y muy fuerte. Se ha hecho fuerte por obligación. 
El ejemplo más claro de dignidad lo vi en los niños que van al colegio, sobre todo las niñas. Las ves impecables, recorriendo kilómetros desde las chabolas donde viven y salen con sus uniformes del colegio, con cintitas de colores en el pelo, impecables. A mí me pareció un rasgo de dignidad y de altura moral, de fuerza. 

La Minustah, la misión de Naciones Unidas, había limpiado en gran medida la horrible violencia que presencie en aquel momento en el que Aristide acababa de dejar el país. Ahora as bandas armadas ya no campaban a sus anchas y muchos de sus miembros se habían reciclado gracias a programas de reinserción. 

En 2004 y 2005 las cosas estaban en estado crítico. Por eso se creó una instancia de justicia y paz, que es una institución haitiana que trabaja en la promoción de los Derechos Humanos y que nos da formación a los mediadores, promoviendo cambiar la zona a través de los hijos.
Nosotros estábamos pidiendo cambios en Cité Soleil. Cuando llueve no podemos caminar. Vivimos junto a los putos cerdos. Si se intentaba cambiar algo en Cité Soleil la gente de aquí lo rechazaba. Eso no podía ser. Necesitábamos ayuda en Cité Soleil.

Desde que me convenció mi padre en 2005, yo dejé la actividad armada y busqué una manera de vivir sin violencia.

Trabajamos en la resolución pacífica de conflictos y en la reintegración social de los jóvenes y los niños relacionados con el fenómeno de las bandas.

Esta semana hemos estado paseando por los barrios supuestamente más peligrosos de la ciudad, como Cité du Soleil, y no hemos tenido grandes problemas de seguridad. Eran barrios en los que en 2004 no se podían entrar, porque no salías vivo. 

Cuando había más de cuarenta secuestros por mes, promovimos una gran movilización. Dijimos que los secuestros eran como la esclavitud. Porque vender la libertad de las personas es algo incompatible con la esencia del pueblo haitiano, con la tradición de lucha de un pueblo que abanderó la libertad del ser humano. Fue una gran movilización.

He recibido formación sobre cómo enfrentar los conflictos y, desde 2008, ya no estoy en esos movimientos. No estoy en la violencia. Dejé las bandas.

Toda esa formación tiene como objetivo enseñar a la gente que el conflicto se puede resolver sin violencia. Que no siempre para encontrar respuesta a unas necesidades se han de cometer actos vandálicos.
Ahora sabemos cómo reaccionar cuando tenemos conflictos entre nosotros. Cuando hay problemas sabemos cómo lidiar con ellos y solucionarlo sin violencia. Eso desde 2008.

Era evidente que algunas cosas, como la violencia, habían mejorado muchisimo con respecto a mi anterior viaje. Pero otras no. Pasaban los días y yo no veía que Haití tuviera ninguna solución para su miseria, para su incapacidad de producir un mínimo razonable con el que abastecer a su población.

Hay una cosa que mucha gente no logra entender, que es con toda la aportación que se está haciendo por parte de organismos internacionales y estructuras solidarias cómo es posible que aún perdure esa situación de calamidad pública en Haití.

A Haití la llaman la república de las ONG´s. Ahora mismo hay más de mil.

No se pueden tener cada vez más ONGs y que el pueblo viva cada vez peor. Tenemos que dejar de lanzar dinero al problema y comenzar a invertir en las soluciones.
¿Qué ocurre? Que no hay un solo organismo internacional que se haga cargo de llevar las cuentas, de lo que se ha prometido y de lo que se ha pagado, ni que tenga capacidad para exigir que las promesas de ayuda se cumplan. 

Había 1.600.000 personas en campamentos provisionales alojados y sigue habiendo muchos. Hay más de 600.000 
Sin embargo, dos años después del terremoto de Haití, no se sabe la cantidad de ayuda que se ha recibido. Los más pesimistas dicen que se ha quedado en el 15% de la ayuda prometida y los más optimistas que en menos del 40%.
La cooperación bien hecha es bienvienida. La cooperación mal hecha a veces es peor que no hacer nada. 
En la situación que está el país ahora, la comunidad internacional tiene su parte de responsabilidad. Es cierto que hay una ayuda humanitaria válida que ayuda a las personas, pero el nivel de intervención es tan fuerte que no se puede decir que no sea, también, en parte responsable de algo de lo que está pasando.

No se puede hacer un proyecto puntual, responder a una necesidad puntual como la de la emergencia sin acompañar a la gente hacia su desarrollo. No es solo una necesidad puntual. Hay que acompañar a las personas para que ellas mismas reconozcan su propia dignidad, su propio valor.  Para que desarrollen sus capacidades para poder tener una perspectiva de futuro.
Uno puede pensar que es la comunidad internacional la que falla, nosotros podemos decir que necesitamos también un compromiso más fuerte de los propios haitianos, de la sociedad y del gobierno. 

No tenemos ningún apoyo. Necesito que alguien ayude a mis hijos mientras yo busco trabajo para pagar la escuela y la comida. No tengo nada. Tengo muchos problemas. No tenemos casa para dormir. Y nadie nos ayuda.
De todas formas, por muchos fallos que tuvieran la ayuda humanitaria y la cooperación que allí se estaban llevando a cabo, hay, desde luego, ONGs y personas que están haciendo una labor admirable y fuera de toda duda.

Una de las cosas más bonitas ha sido intentar hacer frente a una de las principales necesidades que tienen, que es la de tener una casa. Porque la casa significa dignidad. Aquí hemos empezado a retirar las chabolas, en total unas 122. Y en su lugar hemos construido las 122 casas que hoy forman “el poblado italiano”.
En la vida siempre se aprende. Y si Cesal y otras ONGs pueden dar alojamiento, agua y servicios sanitarios, yo como cocinero me tengo que encargar de cómo alimentar a la gente.
Claro que las ONG´s y la cooperación son necesarias en un país como este. Desde luego, sirven para  canalizar todas las muestras de solidaridad que ha habido en todo el mundo. 

Damos apoyo a las escuelas, donde los beneficiarios son los hijos y los padres. También formamos a padres y profesores.

Quizás valga la pena estudiar cuál fue el impacto de la ayuda de urgencia después del terremoto sobre la sociedad haitiana. Hay muchas cosas muy buenas pero creo que hay otras que habría que replantearse. 

Trabajamos con niños de 6 meses a 5 años, porque es la franja de edad más propensa a sufrir malnutrición. Cuando encontramos estos casos hacemos un seguimiento semanal a los afectados en el que se les controla el peso y se les suministran medicamentos para recuperarse.

Tenemos un programa infantil que se ocupa todos los días de 150 niños; un programa para acompañar a las mujeres durante el embarazo, con unas 60 madres cada día; un programa nutricional en el que se atiende diariamente a unos 40 niños; un programa dental que atiende casos de urgencia de mujeres y niños; y tambien un programa para situaciones de emergencia en general.

En este momento tenemos un proyecto para construir 98 casas, en las que estamos construyendo también letrinas. Y estamos en contacto con otros socios para continuar construyendo, que es la actividad más importante, porque responde a una de las necesidades más urgentes.

Mi trabajo todas las mañanas es ir a una escuela que hemos creado, en la que empezamos pidiendo 5 dólares de inscripción. La gente los pagaba encantada. Luego pasaron a pagar 300 dólares al año. Hay padres que pueden pagarlo y otros que no, pero aún así aceptamos a sus niños.

Si toman los medicamentos y luego no se alimentan adecuadamente, los niños no salen de la malnutrición. Por eso organizamos también sesiones de formación y educación nutricional, enseñando a las madres cómo confeccionar una buena dieta con sus recursos.
Mi trabajo consiste en ayudar a padres y niños a entender el trabajo que estamos haciendo, a entender la necesidad por la que Cesal ha hecho este proyecto en Cité Militaire.
Pero la economía ha sido destrozada. Destrozada por personas y sectores egoístas que sólo piensan en ellos mismos.
Mi cabeza seguía confusa. El terremoto lo marcaba todo y había evidenciado ante el mundo la terrible situación de Haití. Pero, al mismo tiempo había hecho brotar una desbordante solidaridad con este pueblo. En cierto modo parecía como si el terremoto fuera un mal necesario que tenía que ocurrir para que el mundo se acordara de Haití.

Un grito indispensable

La situación era insostenible. La naturaleza es muy sabia y yo creo, puede que sea una burrada, pero a lo mejor la naturaleza creó el terremoto de enero de 2010 para atraer la atención, porque si no se pensaba en Haití aquello podría acabar mucho peor aún.

Creo que el terremoto sacó lo mejor del pueblo haitiano y también algo de lo peor. Ha hecho más fuerte a Haití y a su gente. Ya lo era, pero el terremoto lo ha intensificado.

Este terremoto nos hizo ponernos frente a nosotros, con los otros y también frente a problemas de la construcción dentro de esta transición que ya está llegando a su nueva etapa después de un año.

También nos podríamos preguntar si nuestro retraso en el desarrollo no nos ofrece ahora una oportunidad, con la enorme crisis mundial que existe hoy en día. Es el momento de mirar hacia el desarrollo que ha fracasado y preguntarnos si hay otro tipo de desarrollo que nos permita vivir en armonía, para evitar repetir los problemas que ahora se manifiestan.

Por desgracia, el país tiene un grave problema de corrupción a todos los niveles. Principalmente en las altas esferas políticas. Este ha sido desde siempre un factor que ha bloqueado el desarrollo de este país y en el que es muy difícil intervenir desde fuera como extranjeros.

El terremoto, en cierto, modo fue una bendición. Al igual que en Etiopía hay una canción popular que bendice las hambrunas. Porque el hambre es crónica. Para esa hambre crónica no se recibe nunca una ayuda, solo cuando se declara una hambruna llegan las ayudas. 

Hay ahora una oportunidad para que los haitianos podamos tomar conciencia del Estado. No sólo hay que hablar de la reconstrucción del país, sino del modelo. No debemos reconstruir el país tal y como estaba antes.

Dejé Haití justo unas horas antes de que Martelly fuera proclamado presidente. Había ido viendo los días anteriores como colocaban las tribunas y el resto de infraestructuras para el gran evento, para el gran día de la toma de posesión. Todo a los píes de aquel derruido palacio presidencial que ahora, más que nunca, era un símbolo del país y de su maltrecha situación. 

Toda la solidaridad internacional que arrastró el terremoto podía verse como la muestra clara de que en Haití había una esperanza. Pero yo no lo tenía nada claro. Y me empeñé en preguntar a unos y otros, si ellos creían que, efectivamente, había esperanza para Haití.

Las dudas

Yo ya estoy completamente convencido que hay esperanza para esta gente, nadie tiene que convencerme. 

En Haití tenemos un dicho que dice que “hasta que no te han cortado la cabeza, tienes esperanza de ponerte un sombrero”.

Además, yo no puedo responder a la pregunta de si hay esperanza para Haití sin preguntarme a mí mismo si hay esperanza para mí.
Ciertamente creo que Haití cambiará. Y pienso que lo primero que hace falta es incidir en la educación.

Yo creo que es muy difícil tener esperanza en Haití. Creo que el público necesita tener esa esperanza, sobre todo quienes no podían soportar el dolor de esas imágenes en televisión y echaban mano a la cartera con la voluntad de ayudar o de hacer algo. 

Pues sí, yo quiero seguir siendo optimista y creo firmemente que hay esperanza para Haití.

Están firmemente convencidos de que hay una oportunidad para este país aunque la historia, lo que ha sucedido en él, quiere o parece que quiere hacer negar esa afirmación.
Winston Churchill dijo: “El éxito es ir de fracaso en fracaso sin perder el entusiasmo”. Yo tengo mucho entusiasmo; muchas de las ONG españolas tienen mucho entusiasmo.

Yo tengo en mi avatar, en Twitter, una fotografía de una abuela con un niño en Haití que sujeta un micrófono de Radio Nacional. Y lo tengo porque quiero verlo todos los días. Porque no quiero olvidarme de Haití. 
No sabría decir qué es lo que le espera a este país, cuál es su futuro. Pero lo que sí puedo afirmar es que veo una posibilidad de esperanza para este país por los hechos que he visto suceder ya. 

Y lo que veo en las personas que he conocido en este país, sí que me invita a la esperanza. 

No soy muy optimista pero no niego la posibilidad, no niego la esperanza y por eso creo que debemos seguir trabajando todos. 

Esta gente cree en su futuro. Siempre ha creído en él, a pesar de la inmensidad de la catástrofe. Si este pueblo ha sabido levantarse después del 12 de enero, este país merece que se crea en su futuro. Que se le dé una oportunidad.
La riqueza es una tarta y según sea el tamaño de un trozo será el tamaño de los demás. Para que nuestro trozo de la tarta sea más grande, los demás trozos de la tarta están condenados a ser más pequeños. 
Soy una persona optimista. Yo tengo esperanza. Yo creo que Haití va a llegar a ser como los grandes países del mundo.

Claro que hay esperanza. Yo no estaría aquí si no hubiera esperanza. Sería una estupidez permanecer en un lugar donde pensamos que no hay esperanza. Pero, ¿por qué hay esperanza?: porque la esperanza es el motor del corazón humano. La esperanza nace conmigo cuando vengo al mundo. Surge cuando descubrimos en nuestro corazón el deseo, el gusto, la nostalgia de otra cosa.
En el Antiguo Testamento Dios vino y sacó a los esclavos de Egipto. Y en El Último testamento los esclavos echarán a los actuales amos de Haití.

Hay esperanza, sí. La esperanza está en nosotros. Somos la esperanza de ellos, así de fácil. Si hay cielo, el único pueblo que se lo ha ganado solo por pertenecer a su pueblo es Haití.

Bueno… Había un embajador de Estados Unidos que decía siempre de Haití que aquí se debía tener esperanza, porque la esperanza permitía vivir. Pero otro estadounidense, mi amigo, el brillante periodista Michael Norton, le replicó a ese embajador que Haití era el único país donde la esperanza mataba.

Creo que no caben muchas esperanzas hasta que no cambie de raíz el sistema económico criminal que sustenta el orden del mundo.

Esta pregunta que me hace me gustaría hacérsela a usted. ¿Hay esperanza para el mundo? ¿Cree que la humanidad tiene la posibilidad de salvarse con respecto a las amenazas de hoy en día? ¿Solo el caso de Haití es preocupante, o el de todo el planeta?
La ignorancia de los hombres llega tan lejos… Hablemos de Haití, vale, pero todos los paises deberían mirar también sus propios problemas. Si el mundo no empieza a hacer las cosas de otra forma tendrá un mal futuro.

Esa es la pregunta que yo quiero hacerle a usted. Es la pregunta que quiero hacerles a ustedes y a los espectadores. ¿Es solo Haití la preocupación? ¿O hay una preocupación generalizada por la situación del planeta? 

El 12 de enero de 2012 miles de manifestantes denunciaron su situación por las calles de Puerto Príncipe.

En el segundo aniversario del terremoto, medio millón de haitianos seguían viviendo en campamentos.

A Cesal, por su labor en Haití.
Al pueblo haitiano…
Pero no te olvides de Haití.

Lo controvertido
�Nota traductor «  Calle vaillan »






